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Luis Briones fue un pionero en el estudio de los 
geoglifos en el norte de Chile. Aunque los geoglifos 
habían sido descritos por viajeros y estudiosos del siglo 
XIX y XX (p.ej., Bollaert 1860; Plagemann 1906), 
hasta la década de 1970 no se habían considerado 
de manera sistemática, con la excepción de Schaedel 
(1957). Los primeros estudios sistemáticos fueron 
llevados a cabo por él, a partir de la década de 1970.

Luis Briones no solo abrió una línea de 
investigación posicionando a los geoglifos como un 
artefacto cultural a ser estudiado desde una perspectiva 
arqueológica, sino que instauró una metodología de 
registro (Briones 1984), restauración y conservación 
sin precedentes, que sigue siendo utilizada hasta el 
día de hoy (Briones y Casanova 2011). El legado 
de Lucho es muy amplio, tal como se refleja en 
algunas de sus artículos de síntesis (Briones 2006); 
aquí solo me referiré a algunas de sus contribuciones 
que pienso están estrechamente conectadas con sus 
cualidades personales.

Y es que pienso que la perspectiva de Lucho 
en relación con los geoglifos está directamente 
conectada con su experiencia vivida, de su capacidad 
extraordinaria para conectarse con el territorio, con 
el paisaje. Sus ideas emanaron sobre todo desde su 
percepción, no solo visual sino también corporal, 
de su experiencia fenoménica de la observación 
visual de las imágenes y del recorrido de su propio 
cuerpo en el espacio. Él recorrió -en vehículo y a 
pie- gran parte del desierto, los senderos y las pampas 
asociadas a los geoglifos. Lucho nunca pudo concebir 
a los geoglifos y el espacio circundante como dos 
fenómenos desconectados; esta incapacidad para 
desligarlos fue clave en sus interpretaciones, y de 
alguna manera tenía que ver con el ser pampino y 
nortino, el haber vivido en el desierto y haber jugado 
de niño a explorar ese desierto:

…les confieso que con todos estos años 
de contacto y diálogos ocultos con los 

geoglifos del desierto, gozo una extraña 
sensación de estar asimilándome a ellos, 
en su relación con el entorno donde se 
les encuentra, y por qué no imaginar que 
¡algún día llegaré a estar plasmado en uno 
de ellos! (…) la visión que tengo de los 
geoglifos y de los contextos culturales 
y naturales que les rodean, desde mi 
perspectiva de nortino y pampino, de 
cuando siendo niño jugábamos, junto 
a otros amigos, a explorar el desierto 
tarapaqueño (Briones 2009:15).

Esta experiencia vivida le proporcionó sutilezas 
únicas. Por ejemplo, describió en más de alguna 
oportunidad cómo la percepción visual de los geoglifos, 
ya sea de una sola figura o de un conjunto, muchas 
veces estaba condicionada por el desplazamiento de 
las personas y el movimiento de las personas a través 
de una ruta; solo a partir de ese desplazamiento y 
movimiento se podría percibir (visual y corporalmente) 
una escena, como una suerte de secuencia espacio-
temporal, una serie de capturas en movimiento que 
en conjunto y secuencialmente permitían comprender 
una escena visual:

(…) el mensaje visual no siempre requiere 
una actitud estática del observador, es 
decir. su ubicación desde uno o dos puntos 
del entorno geográfico; hay numerosos 
casos que requieren el desplazamiento 
del espectador para apreciar el panel o la 
secuencia que se ha querido representar 
como una unidad (…) Es decir, a través 
del desplazamiento de las caravanas los 
conjuntos de diseños son observados 
en su real amplitud (Briones 1984:43).

Esto él lo pudo constatar a partir de su propia 
experiencia, no a partir de dibujos, no a partir del puro  
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registro. Cómo olvidar su magistral ponencia “Sendero 
luminoso, una realidad en el desierto” presentada en el 
XV Congreso Nacional de Arqueología Chilena (Arica, 
2000), remarcando la posibilidad de observación 
de los senderos troperos durante la noche, tomando 
prestado el nombre del movimiento revolucionario 
peruano cuyos inicios, según sus propias palabras, 
tuvo la oportunidad de conocer de cerca en la zona 
de Ayacucho, Perú (Briones 2001).

En esta idea de que los geoglifos estaban tan 
vinculados con el paisaje, que eran parte de lo mismo, 
que era una distinción puramente analítica, algo que hoy 
no se discute, lo tenía claro desde mucho antes. En ese 
sentido, él consideraba que el desierto fue el escenario ideal, 
más apropiado y preciso para desarrollar los geoglifos.

Lucho Briones, como artista y profesor de artes 
plásticas, tenía también esa sensibilidad visual muy 
particular; él podía ver cosas que nadie más podía ver, 
identificar ciertas figuras, podía hacer un seguimiento 
mental de determinados motivos en diferentes sitios 
y ver ciertas transformaciones (Chacama y Briones 
2003). Incluso en algún momento dijo que puede a veces 
reconocer al mismo autor, porque veía cómo una figura 
se iba replicando, con ciertas variaciones en términos 
espaciales y también temporales.

Todo el cúmulo de conocimientos aportados por 
los estudios de Luis Briones en el ámbito metodológico 
(Briones 1984; Clarkson y Briones 2001; Clarkson et al. 
1999), en el inventario y registro (Briones y Castellón 
2005), en la conservación y puesta en valor de los sitios de 
geoglifos (Briones y Álvarez 1984; Briones y Casanova 
2011), en estudios contextuales (Briones y Chacama 
1987), interpretativos (Briones et al. 1999; Briones et 
al. 2005) y trabajos de síntesis (Briones 2006, 2008), 
es incalculable, aunque para él mientras más conocía, 
menos sabía:

Tal como sucede cuando se cree saber y 
conocer más sobre un tema determinado, 
en este caso de geoglifos, concluyo 
que solo he logrado acrecentar mi 
ignorancia al respecto. Puedo decir con 
cierta certeza cuántos geoglifos son y 
cuántos ya no son, cómo los hicieron, 
cómo localizarlos, cómo se conservan, 
quién o quiénes los destruyen, etc., pero 
responder qué significan, quién o quiénes 
los hicieron, para qué los hicieron, etc., 
es materia muy compleja y difícil de 
aclarar y definir (Briones 2009:15).
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